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· PRESENTACIÓN ·

El contexto escolar es un entorno relevante en el 
bienestar infanto-juvenil no sólo por la proporción 
de tiempo diario que niños, niñas y adolescentes 
pasan en los establecimientos educacionales, sino 
también por lo que implica para su desarrollo vital 
presente y futuro. La importancia de estudiar el 
bienestar subjetivo de niños, niñas y adolescentes 
en el contexto escolar no se manifiesta de forma 
tan evidente como lo que ocurre con problemas 
y trastornos de salud mental. La presente publi-
cación proporciona perspectivas teóricas y meto-
dológicas que están recientemente circulando en 
comunidades científicas y que además requieren 
del conocimiento de las comunidades educativas. 

Desde inicios de los años 90 existe una creciente 
preocupación en el mundo académico, la socie-
dad civil y los gobiernos de muchos países, por 
el estudio del estado, determinantes y efectos del 
bienestar subjetivo de adolescentes (Anderson 
y Graham, 2016; Dinisman et al., 2015). La revi-
sión de la literatura muestra que la mayoría de los 
estudios sobre el bienestar subjetivo en adoles-
centes se han realizado en países anglosajones 
(Adamson, 2007; Dinisman et al., 2015) y en me-
nor medida en países latinoamericanos. Particu-
larmente, en Chile la investigación en este campo 
se remonta a los últimos diez años (Alfaro et al., 
2016; Oyarzún, 2019). 

A la fecha, revisiones sistemáticas de la literatu-
ra científica (Proctor et al., 2009), han reportado 
en estudios internacionales y nacionales el im-
pacto de variables psicológicas individuales en 

el bienestar subjetivo de adolescentes. Así tam-
bién el modelo de desarrollo positivo (Benson et 
al., 2006; Benson et al., 2004; Lerner et al., 2009; 
Lerner et al., 2005) como el modelo ecológico 
(Bronfenbrenner, 1987; Bronfenbrenner y Morris, 
2006; Garbarino, 2014), el enfoque de derechos 
y enfoque de género (Gobierno de Chile, 2019) 
han avanzado en la compresión del bienestar en 
la adolescencia.

Sin embargo, no se ha avanzado suficientemente 
en un conocimiento profundo de cuánto y cómo 
variables del mesosistema escuela-barrio pueden 
influir por separado y en conjunto sobre el bienes-
tar subjetivo de adolescentes. Lo anterior, conside-
rando que durante la adolescencia se desarrollan 
relaciones con pares, profesores, vecinos y miem-
bros de organizaciones quienes pueden ser fuen-
tes de apoyo social. Así también, los adolescentes 
comienzan a participar en organizaciones escola-
res, comunitarias y cívicas asumiendo diferentes 
roles y sintiéndose parte fundamental o miembros 
de estas. Estas y otras interacciones ocurren en el 
mesosistema escuela-barrio y pueden influir en el 
bienestar subjetivo del adolescente.

El Proyecto de Investigación y Desarrollo [I+D] titu-
lado Escuela-Barrio y sus Influencias en el Bienes-
tar de Adolescentes: Investigación e Intervención 
Aplicada plantea como objetivo general explicar 
y comprender la influencia del apoyo social y co-
munitario, participación escolar y social, y sentido 
de comunidad en la escuela y en barrio sobre el 
bienestar subjetivo de estudiantes secundarios de 
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la Región Metropolitana, para implementar un mo-
delo de intervención individual y grupal con y para 
adolescentes en el mesosistema escuela-barrio 
(Oyarzún, 2020). La investigación utiliza método 
mixto, explicativo y secuencial que se desarrolla 
en tres fases: cuantitativa, cualitativa e integración 
(Creswell, 2013). En las fases cuantitativa y cuali-
tativa se aplican instrumentos a estudiantes de 1° 
a 4° medio de establecimientos educacionales de 
comunas urbanas en la Región Metropolitana en 
Chile. En la fase integración los resultados son pre-
sentados en un reporte con recomendaciones para 
implementar un modelo de intervención en cada 
colegio o liceo. 

La publicación se estructura en siete apartados o 
secciones. En el primer apartado, Salud Mental Es-
colar y Comunitaria se presentan los modelos teó-
ricos en los que se basa el Proyecto I+D y se con-
ceptualiza el bienestar subjetivo, el apoyo social y 
comunitario, la participación escolar y social, y el 
sentido de comunidad de la escuela y el barrio. La 
siguiente sección sobre Investigación con Método 
Mixto se presentan los componentes del método 
mixto, explicativo y secuencial con un diseño de 
tres fases. Los Datos Cuantitativos corresponde a 
la sección que muestra cómo se producen datos 
a partir de un cuestionario con escalas validadas 
en Chile. El siguiente apartado Datos Cualitativos 
muestra el uso de las técnicas de fotoprovocación 
y fotovoz para producir datos desde las voces de 
las y los estudiantes. Los Análisis de Datos Mix-
tos corresponde al siguiente apartado donde se 
integran datos cuantitativos y cualitativos. En las 

Recomendaciones se sintetizan acciones de la 
práctica investigativa en y con instituciones edu-
cativas. Y, por último, se presenta un aparado de 
Conclusiones de esta publicación.
 
Finalmente, es importante señalar que esta publi-
cación tiene relevancia considerando que, actual-
mente, en Chile se encuentra en discusión la modi-
ficación de la Ley N°20.370, General de Educación, 
para imponer a los establecimientos de educación 
parvularia, básica y media, la obligación de contar 
con un Plan de Salud Mental Escolar. El Boletín 
N° 13092-04 señala que el Equipo de Salud Men-
tal Escolar será el encargado de generar un Plan 
de Salud Mental Escolar para el establecimiento 
educacional considerando el contexto local y cul-
tural en el que se sitúa, además de las principa-
les problemáticas en salud mental que presenten 
sus estudiantes. Por tanto, es relevante contar con 
alianzas estratégicas con un equipo de investiga-
ción de una institución de educación superior que 
colabore con la labor investigativa y que esta sirva 
de base para un Plan de Salud Mental Escolar ba-
sado en evidencias científicas.
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1. SALUD MENTAL ESCOLAR Y COMUNITARIA

La salud mental escolar y comunitaria es un con-
cepto que se articula en la presente investigación, 
al integrar perspectivas o modelos teóricos re-
feridos a los problemas y los trastornos de salud 
mental (De La Barra et al., 2012), el modelo del 
desarrollo positivo (Benson et al., 2006; Lerner et 
al., 2009; Lerner et al., 2005), el modelo ecológico 
(Bronfenbrenner, 1987; Bronfenbrenner y Morris, 
2006; Garbarino, 2014), el enfoque de derechos 
y enfoque de género (Gobierno de Chile (2019). 
Los contextos familiares, escolares y comunita-
rios donde crecen y se desarrollan las y los ado-
lescentes están influenciados por diversas varia-
bles que, según la revisión teórica y empírica en 
esta investigación, incluyen de manera simultánea 
y complementaria el apoyo social y comunitario, 
la participación escolar y social y el sentido de 
comunidad de la escuela y el barrio afectando el 
bienestar subjetivo de las y los adolescentes. 

El bienestar subjetivo es el foco central de la in-
vestigación que será medido y comprendido 
desde las percepciones y opiniones de las y los 
adolescentes. El bienestar subjetivo se refiere a 
evaluaciones cognitivas y afectivas de una persona 
respecto de su vida, que incluye satisfacción (glo-
bal) con la vida, satisfacción por ámbitos (familia, 
salud, entre otros) afectos positivos y negativos 
(Diener et al., 1999). Satisfacción con la vida, satis-
facción por ámbitos, afectos positivos y negativos 

son constructos distintos desde un punto de vista 
empírico y conceptual y, por lo tanto, pueden ser 
evaluados como componentes independientes del 
bienestar subjetivo (Busseri y Sadava, 2011).

El apoyo social ha sido definido como asisten-
cia, ayuda o información que lleva a una persona 
a creer que es amada, cuidada y valorada y que 
comparte una obligación mutua con miembros 
de una red (Seeman, 1996). La red social puede 
contener fuentes como progenitores, profeso-
res y amigos. Los tipos de apoyo son: emocional 
(confianza y empatía), informativo (conocimien-
tos y habilidades), de evaluación (retroalimenta-
ción evaluativa), e instrumental (tiempo y recur-
sos) (Demaray y Malecki, 2003). Gracia y Herrero 
(2004) acuñan el concepto de apoyo comunitario 
que incluye la identidad de la comunidad de per-
tenencia, comunidad como fuente de seguridad, 
y como referente de autoconcepto y autoestima. 
La sensación de estar integrado y ser un miem-
bro activo de la comunidad, y percepciones de las 
organizaciones en la comunidad como una fuente 
de apoyo, pueden ser indicadores del apoyo en la 
comunidad (Herrero y Gracia, 2007). 

La participación es definida por Hart (1993) como 
el proceso de compartir decisiones, que afectan 
la vida propia y la vida de la comunidad en la cual 
se vive. La participación escolar está asociada al 
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concepto de participación ciudadana, en tanto se 
espera que en la escuela los estudiantes puedan 
realizar el ejercicio de la ciudadanía, a través de 
su involucramiento activo en procesos escolares 
(Ascorra et al., 2016). La participación cívica o so-
cial es un comportamiento culturalmente especí-
fico y su medición es situacional, ya que los datos 
están vinculados a la condición de un país en ese 
momento histórico, económico y social particular 
(Magallares y Talò, 2016; Talò y Mannarini, 2014).

El sentido de comunidad se refiere a la sensación 
de que se es pare de una red de relaciones de apo-
yo mutuo, siempre disponible y de la que se de-
pende (Sarason, 1974). El sentido de comunidad 
también alude a la experiencia subjetiva en la vida 
de una comunidad, dando cuenta de percepcio-
nes, actitudes y sentimientos respecto de las inte-
racciones en el contexto de una comunidad (Elvas 
y Moniz, 2010). Según Prati et al. (2017ayb) esta 
definición aplica al sentido de comunidad en la 
escuela, considerándola como un contexto físico y 
social para los jóvenes. Así se define el sentido de 
comunidad en la escuela como la percepción de 
conexión emocional y vínculos con otros estudian-
tes, y la sensación de que las necesidades perso-
nales se satisfacen a través de dicha membresía.



La presente investigación utiliza datos que son an-
tecedentes informativos recopilados sistemática-
mente en el tiempo. Corresponden a la diversidad 
de elementos para ser analizados en el contexto 
educativo, transformados en información y luego 
en conocimiento para la toma de decisiones. Los 
tipos de datos que se utilizan en la investigación 
son: datos cuantitativos entendidos como cantida-
des o representaciones numéricas y datos cualita-
tivos referidos a cualidades de algo como opinio-
nes o percepciones de las personas. Se identifican 
tres tipos de usos de datos interrelacionados: (a) 
resultados relacionados con el aprendizaje del es-
tudiante; (b) aquellos relacionados con cambios 
en la práctica docente y administrativa; y, (c) los 
relacionados con el cambio organizacional o sisté-
mico (Agencia de Calidad de la Educación, 2020).

El Proyecto I+D se focaliza en datos relacionados 
con las y los estudiantes y no solo su proceso de 
enseñanza para el aprendizaje. Las y los partici-

pantes son reclutados con un muestreo no proba-
bilístico e intencionado en la fase cuantitativa. Se 
seleccionan las comunas en la Región Metropolita-
na, los establecimientos educacionales (municipal, 
subvencionado y privado), los cursos de 1° a 4° 
medio y los estudiantes, quienes aceptar partici-
par voluntariamente de la investigación. 

El método mixto, explicativo y secuencial, vale 
decir, que combinan en una misma investigación 
las miradas cuantitativas y cualitativas en vistas 
de la realización de la fase empírica que en este 
caso se desarrolla con un diseño de tres fases en 
el Proyecto I+D. En la primera fase se producen 
datos cuantitativos, a partir de un cuestionario 
con las variables de interés, se analizan resultados 
en IBM-SPSS, y luego se utilizan estos resultados 
para planificar la segunda fase cualitativa de pro-
fundización de hallazgos (Creswell, 2009; Creswe-
ll, 2013). En la segunda fase cualitativa, los datos 
de las técnicas fotoprovocación y fotovoz y su 
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El procedimiento de la investigación implica en 
primer lugar contar con la aprobación de los pro-
tocolos éticos por el Comité Ético Científico de 
la Universidad Central de Chile. En seguida se 
contacta por correo electrónico y teléfono a Di-
rectores, Sostenedores y/o Departamento de Ad-
ministración de Educación Municipal de liceos y/o 
colegios de comunas en la Región Metropolitana 
para invitarlos a participar en la investigación. Se 
solicita al representante de la institución educati-
va una carta de autorización. En cada estableci-
miento, se envían consentimientos informados a 
progenitores y/o tutores para autorizar la partici-
pación de su hijo(a) o pupilo(a) en la investigación 
y asentimientos informados a los estudiantes.

análisis en ATLAS ti permiten comprender las opi-
niones de los estudiantes secundarios. En la ter-
cera fase, se desarrolla un modelo de intervención 
dirigido a los estudiantes secundarios.

Datos
y Análisis

Cuantitativos

Seguidos
de

Datos
y Análisis

Cualitativos
Interpretación
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En la primera fase cuantitativa se comprueba em-
píricamente si el modelo teórico propuesto en 
el Proyecto I+D explica el bienestar subjetivo de 
adolescentes. La técnica de producción de datos 
cuantitativos es el cuestionario que incluye diver-
sas escalas psicométricas entendidas como una 
medida objetiva y estandarizada de una mues-
tra de comportamiento. Estas escalas se refieren 
a características del comportamiento humano e 
incluye la determinación del “cuánto”, es decir, 
la cantidad de aquellas en una persona (Asún, 
2006). El cuestionario cuantitativo que integra los 
siguientes datos sociodemográficos y las escalas 
psicométricas:
Datos sociodemográficos de la persona (edad, 
sexo, curso (1° a 4° medio), tipo de establecimien-
to (público, subvencionado y privado), autoper-
cepción de nivel socioeconómico (alto, medio y 
bajo) y comuna de residencia (zona norte, sur, po-
niente y oriente).

3. DATOS CUANTITATIVOS

· Índice Global de Satisfacción por Ámbitos (Casas 
et al., 2013), validado con niños, niñas y adolescen-
tes en Chile por Oyarzún (2016).

· Escala de Afectos Positivos y Negativos (Watson 
et al., 1988), validada con adolescentes chilenos 
(Vera-Villarroel et al., 2017).

· Escala Multidimensional de Apoyo Social Percibi-
do (Zimet et al.,1988), validada con adolescentes 
en Chile por Oyarzún y Iriarte (2020).

· Escala Apoyo Comunitario Percibido (Gracia y 
Herrero, 2006), en proceso de validación con ado-
lescentes chilenos (Oyarzún, 2020).

· Escala de Sentido de Comunidad (Sánchez, 2001), 
validada con adolescentes en Chile por Guzmán et 
al. (2018).

· Escala de Sentido de Comunidad en la Escuela 
(Prati et al., 2017a), validada con adolescentes chi-
lenos (Oyarzún, 2018).

· Escala de Participación Social (Pancer et al., 
2000), validada con adolescentes en Chile por Sil-
va y Martínez (2007).

· Escala de Participación Escolar (John-Akinola y 
Nic-Gabhainn, 2014), validada con adolescentes 
chilenos (Pérez-Salas et al.,2019).
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En la fase dos, se producen datos cualitativos a 
través de técnicas cualitativas que tienen la ven-
taja de acercar al equipo de investigación a las 
personas, utilizando lenguajes verbales, visuales y 
gráficos que son los lenguajes con los cuales ellos 
y ellas se sienten más a gusto y están más familia-
rizados. El hecho de trabajar con lenguajes próxi-
mos a las personas permite empoderarlos(as) y 
darles sentido de agencia en la comunidad u or-
ganización a la que pertenecen (Bagnoli, 2009).

La fotovoz es una técnica que proporciona a las 
personas el estatus de participantes activos den-
tro de la investigación. La fotovoz permite a los 
adolescentes identificar, representar y mejorar 
sus entornos a través de una técnica fotográfica, 
acompañada de una entrevista individual o grupal 
en base a las temáticas de interés de la investiga-
ción (Wang y Redwood-Jones, 2001). 

La foto-provocación es una técnica que usa foto-
grafías para provocar o evocar comentarios, me-
morias y discusiones, es utilizada como una de las 
técnicas de extender los métodos convencionales 
de entrevistas (Harper, 2002). En otras palabras, 
la foto-provocación es una técnica en la que se 
desarrollan entrevistas utilizando fotos para pro-
vocar (elicit) respuestas sobre la temática a tratar 
(Hurworth et al., 2005).

En ambas técnicas se desarrollan entrevistas indi-
viduales o grupales con base en las fotos tomadas 
que se utilizan como guía de preguntas respecto 
de la influencia de variables psicosociocomuni-
taria en el bienestar subjetivo de estudiantes se-
cundarios. Así también las entrevistas provocadas 
por las fotos contemplan la narración de un día 
cotidiano, que a su vez conectan con la mayoría 
de los aspectos a tratar en el guion de entrevista. 
Los puntos que no surgen espontáneamente en la 
conversación serán tratados al final de la entre-
vista uno a uno (Corredor-Álvarez y Íñiguez-Rue-
da, 2016). Otra alternativa es que la entrevista sea 
parte de una historia de vida, pero también como 
recurrencia o hecho aislado en el conjunto de la 
investigación para armar un panorama de aconte-
cimientos significativos (Clark-Ibáñez, 2004).

4. DATOS CUALITATIVOS
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5. ANÁLISIS DE DATOS MIXTOS

El método mixto es un proceso que recolecta, 
analiza y vincula datos cuantitativos y cualitativos 
en un mismo estudio, para responder a un plan-
teamiento del problema o para responder a pre-
guntas de investigación. El método mixto ofrece 
varias ventajas al contar con una variedad de ob-
servaciones derivadas de diferentes fuentes, tipos 
de datos y contextos, produce información más 
rica y variada, y aumenta la posibilidad de ampliar 
las dimensiones del proyecto de investigación, 
permitiendo una riqueza interpretativa y sentido 
de entendimiento (Creswell, 2009).

En el diseño mixto explicativo y secuencial, el 
análisis y la integración de los datos se produ-
cen en más de un punto de la investigación. En 
este diseño, el equipo de investigación primero 
produce o recoge y analiza los datos cuantitati-
vos, conecta los resultados cuantitativos a la fase 
cualitativa, produce o recoge y analiza los datos 
cualitativos, y luego utiliza los resultados cualitati-
vos para comprender los resultados cuantitativos 
(Creswell, 2013).

La intención de la integración en un diseño mix-
to explicativo y secuencial es conectar las fases 
cuantitativa y cualitativa, de modo que la fase 
cualitativa de seguimiento ofrezca una explica-
ción sólida de los resultados específicos de la fase 
cuantitativa inicial. Esta intención implica exa-
minar los resultados cuantitativos de cerca para 
aislar los hallazgos que pueden ser sorprenden-



tes, contrarios a lo esperado, desconcertantes o 
inusuales y luego reunir datos cualitativos para 
explorar esos hallazgos específicos con más pro-
fundidad (Creswell, 2013).

El procedimiento de análisis de datos mixtos (cuan-
titativos y cualitativos) incluye los siguientes pasos:

· Analizar la base de datos del cuestionario cuan-
titativa y tomar nota de los resultados estadísti-
cos que necesitan una explicación más detallada.

· Determinar la muestra intencional de estu-
diantes que participaron en el cuestionario 
(fase cuantitativa) que mejor puedan propor-
cionar una explicación de los datos numéricos.

· Diseñar procedimientos cualitativos que iden-
tifiquen los tipos de preguntas que deben ser 
respondidas por la muestra intencional.

· Producir los datos cualitativos, en este caso a 
través de fotoprovocación o fotovoz, y analizar 
los datos textuales y visuales.

· Elaborar una tabla o gráfico que ilustre cómo 
los resultados cualitativos mejoran los resulta-
dos cuantitativos.

· Discutir hasta qué punto y de qué manera los 
resultados cualitativos ayudan a explicar los re-
sultados cuantitativos.

La intención de este diseño mixto explicativo y 
secuencial es profundizar en los resultados cuan-
titativos específicos utilizando resultados cualita-
tivos para proporcionar una mayor explicación y 
comprensión. Por lo tanto, un mejor enfoque es 
determinar cómo los códigos y temas cualitativos 
proporcionan una visión adicional y matices so-
bre la base de datos cuantitativa (Creswell, 2009; 
Creswell, 2013).

En base a los resultados cuantitativos y cualitati-
vos integrados y entendidos como datos mixtos 
sirven para elaborar una línea base de la investi-
gación que también puede ser entendida como 
un proceso diagnóstico. Luego en la fase 3 del 
Proyecto I+D, con estos datos mixtos se co-dise-
ña y aplica un modelo de intervención con y para 
adolescentes en el mesosistema escuela-barrio. El 
co-diseño está a cargo del Equipo de Convivencia 
Escolar y el Equipo de Investigación. Por último, 
se aplica el cuestionario a los adolescentes para 
medir cambios en las variables de interés una vez 
finalizada la intervención. En este sentido el desa-
rrollo de este proyecto de investigación esta prin-
cipalmente situado en la fase tres que integra los 
datos cuantitativos y cualitativos, en otras pala-
bras, analiza los resultados entendiendo que estos 
son complementarios para explicar el bienestar 
del estudiantado.

11
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Las siguientes recomendaciones fueron elabora-
das por el equipo de investigación para que pue-
dan ser implementadas durante la ejecución del 
Proyecto I+D en las instituciones educativas. A 
continuación, se presenta un decálogo de la in-
vestigación con método mixto las diez principales 
recomendaciones:

1. Sensibilizar a la comunidad educativa sobre la 
importancia de la investigación para el conoci-
miento de un determinado fenómeno como el 
bienestar subjetivo del estudiantado. 

2. Facilitar que el equipo gestión escolar y el equi-
po docente desarrollen una visión compartida de 
la investigación que se implementará con su co-
munidad educativa por el Equipo de Investigación.

3. Desarrollar protocolos de producción de datos 
cuantitativos y cualitativos, que incorporen las 
necesidades específicas del estudiantado en el 
marco de las consideraciones éticas. 

4. Apoyar la producción de datos de forma pre-
sencial y virtual proporcionando medios, recursos 
y tiempos para que las y los estudiantes puedan 
participar de la investigación.

5. Favorecer un trabajo interdisciplinar -que in-
corpore a profesionales del Equipo de Conviven-
cia Escolar del establecimiento educacional y al 
Equipo de Investigación de la universidad.

6. Incorporar la figura del “ayudante de investiga-
ción” que son estudiantes universitarios(as) for-
mados(as) para aplicar cuestionarios y entrevistas 
a estudiantes secundarios.

7. Garantizar la accesibilidad de los canales de co-
municación como las redes sociales donde se di-
fundan los principales hallazgos de la investigación

8. Realiza una devolución de los resultados de la 
investigación (retribución no económica) como 
una obligación ética al Consejo Escolar, conside-
rando que los hallazgos son diferentes para cada 
grupo de estudiantes secundarios.

9. Publicar con fines académicos y científicos los 
resultados de la investigación, considerando que 
esta es una devolución a la sociedad, respetando, 
de esta manera, el retorno de lo invertido en la in-
vestigación.

10. Co-diseñar entre el Equipo de Convivencia Es-
colar y el Equipo de Investigación una interven-
ción grupal e individual con y para los y las estu-
diantes secundarios en base a los resultados de la 
investigación para aplicar durante la tercera fase 
del Proyecto I+D.

6. RECOMENDACIONES
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7. CONCLUSIONES

En una institución educativa una investigación 
permite producir datos para tomar algún tipo de 
decisión que favorezca acciones del Plan de Mejo-
ramiento Educativo (PME), el Proyecto Educativo 
Institucional (PEI) o Plan de Salud Mental Escolar. 
En el proceso de uso de datos, juega un papel cen-
tral la interpretación, ya que los datos no hablan 
por sí mismos (Agencia de Calidad de la Educa-
ción, 2020). Por el contrario, los miembros de la 
comunidad educativa en conjunto con un equipo 
de investigación deben dar sentido a los datos, lo 
que permitirá construir implicaciones para la ac-
ción en el establecimiento educacional.

El Proyecto I+D aportará conocimientos de la 
adolescencia desde una mirada multidimensional, 
centrada en la relación de variables del mesosis-
tema escuela-barrio, que parte de percepciones 
y opiniones de los propios estudiantes integran-
do datos cuantitativos y cualitativos con méto-
do mixto. Los resultados esperados del Proyecto 

I+D respaldarán la hipótesis que apoyo social y 
comunitario, participación escolar y social, y sen-
tido de comunidad en la escuela y el barrio son 
variables que se relacionan entre sí y predicen el 
bienestar subjetivo de adolescentes. Los hallaz-
gos se complementarán al escuchar las voces de 
estudiantes respecto del modelo explicativo pro-
puesto atendiendo a los supuestos de la investi-
gación (Oyarzún et al., 2020). 

Además, el Proyecto I+D expresa la novedad 
científica al co-diseñar un modelo de interven-
ción con y para adolescentes en su mesosiste-
ma escuela-barrio. Lo anterior, considerando que 
ahora está aumentando el interés político por in-
tervenciones en escuelas y barrios (Ministerio de 
Desarrollo Social y Familia, 2020), por lo que es 
el momento de producir investigaciones e inter-
venciones que permitan promover el bienestar 
subjetivo de adolescentes en los contextos donde 
crecen y se desarrollan.
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